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Confieso que me 
encuentro en un dramático 
conflicto existencial, desde 
que me enteré de que 
pertenezco a la generación 
de los llamados “baby 
boomers”, una especie de 
eslabón perdido entre la 
generación “milenials”, que 
vendría siendo la de mis 
hijos, y la generación “alfa”, 
representada, en mi caso 
particular, por mi nieto.

Más allá de las etiquetas, 
el asunto es bastante 
complejo, pues se trata de 
categorías cronológicas 
que se han creado para 
poner a cada quien en el 
lugar que le corresponde 
en la historia de la 
humanidad.

En mi caso personal, 
el drama shakespeariano 
que ofusca mis sentidos 
tiene que ver con el mismo 
dilema del príncipe de 
Dinamarca: “ser o no ser un 
pureto”.

Debo aclararles a mis 
lectores que no oculto 
ni me avergüenzo de mi 
edad, por el contrario, me 
enorgullezco de haber 
nacido el mismo año en 
que la televisión llegó 
a Venezuela, aquellos 
gloriosos días en los que 
no tenías que debatirte 
para escoger entre cuatro 
mil canales, pues de vaina 
había tres, en blanco y 
negro, que arrancaban al 
mediodía y a medianoche 
salían del aire hasta el día 
siguiente.

Anteriormente, a quienes 
pasaban del medio cupón 
y se mantenían activos, 
se les llamaba “adultos 
contemporáneos”, que era 
una manera “políticamente 
correcta” de llamarlos, 
disimuladamente, “viejos 
del coño”.

Un rector de la UCV, de 
cuyo nombre nadie quiere 
acordarse, calificó a los 
jóvenes de la generación 
de los ochenta del siglo 
pasado (hoy llamada 
generación X) como 
“generación boba”.

Luego, la historia 
y su propia conducta 
como psiquiatra habrían 
de pasarle factura por 
quererse pasar no de bobo, 
sino de vivo.

El caso es que yo me 
resisto a que me clasifiquen 
como a un whisky, que 
certifica su calidad según 
su edad.

Si a ver vamos, los 
licores de más alta calidad 
se ponderan de acuerdo a 
su tiempo de añejamiento, 
por lo que, sobre la base de 
estos parámetros, los seres 
humanos de mejor cata, 
cuerpo y sabor seríamos los 
más puretos, es decir, los 
baby boomers.

Entretanto, mientras 
decida con cuál cohorte 
de la historia me siento 
a gusto, lo mismo que 
Hamlet, acariciando 
la clásica osamenta, 
declamaré: to be or not to 
be... esa es la vaina...

Ser o no ser 
Armando Carías   duroyalacabeza50@gmail.com
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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t Los golpistas están 
esperando que Trump 

celebre los 80 años de su 
victoria en la II Guerra 

Mundial

t El viaje de Maduro a Rusia 
dejó a los opositores 

en El Silencio



Negadores expertos 
ofrecen servicios 
sobre temas 
de candente 
actualidad
Clodovaldo Hernández  @clodoher

Si usted está oyendo, viendo o leyendo noticias 
con las que no está de acuerdo, tiene la posibilidad 
de recurrir a los servicios de los Negadores No es No 
(3N), un grupo de expertos cuyo lema es “Eso nunca 
ocurrió”.

Junior Morillo, CEO de la empresa, asegura que 
“no hay realidad que se resista a una de nuestras 
narrativas, bien sincronizadas con los algoritmos de 
todas las plataformas digitales y redes”. Y añade, sin 
nada de modestia: “Es que somos geniales”.

Como prueba de la eficiencia de sus relatos, 
Morillo dice que Negadores No es No fue la firma 
que lanzó la versión según la cual Nicolás Maduro 
no podría ir a Moscú a la conmemoración del 80 
Aniversario de la Victoria sobre los nazis, porque “el 
rrrégimen está más aislado que nunca”.

“Bueno, pero cómo puede ser eso un logro de 
esa empresa, si el presidente viajó y hasta se codeó 
con medio mundo”, inquirimos, en sano ejercicio 
periodístico. “Podrá haber ido, pero 80 % de nuestros 
clientes están convencidos de que no fue. Ahí está el 
detalle”, explicó. 

¿Y el otro 20 %?, preguntamos. “Aplicamos la 
negación en cascada: a 10% los convencimos de que 
fue, pero no se reunió con nadie importante. Al 5 % 
menos crédulo los indujimos a creer que sí se reunió, 
pero fue porque a Vladimir Putin y Xi Jinping les dio 
lástima verlo tan solito”.

Sobre el 5 % restante, Morillo indicó que es el 
margen de error estadístico, gente que por más que 
quiere negar la realidad y está dispuesta a pagar 
para que la engañen, no se traga ninguna matriz. 
“Casi todos son alacranes, comunistas infiltrados o 
chavistas de clóset”, aseguró.

n ESPIN(A)ELA

“De verdad que yo no entiendo 

–dice un tipo opositor–

porque da pena y dolor 

por lo que yo sigo viendo.

Esto me tiene sufriendo 

en este y otro quinquenio, 

y por eso mi mal genio

por lo que dice esta gente, 

mientras tanto el presidente 

firma con Rusia un convenio”.

 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Mayo
Mayo es el mes de las flores, 

de las madres y su amor, 

también el trabajador 

a quien se rinden honores.

Sobre todo a los mejores 

de diferentes regiones

en todas las situaciones 

a ponerle mucho ahínco, 

porque este día veinticinco 

habrá nuevas elecciones. 

 G. R. M.

3Ya viene el Día del Árbol, un buen día para caerse a palos

t Netanyahu 
es uno de los 
muchos 
delincuentes 
que siguen 
sueltos

t Cuando Trump llegó a Arabia 
Saudí preguntó: “¿Por cuánto 

me vendes este país?”.
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t “Antes los millonarios 
gobernaban desde atrás, 

ahora nos pusimos al frente”. 
Elon Musk

Cookies
Así es la cosa. Cada vez que abrimos 

una página web esta anuncia que 
respeta nuestra privacidad, y que 
por tal motivo instala en nuestra 
computadora cookies, policías 
electrónicos que espían cuanto leemos, 
escribimos o comunicamos. Con las 
cookies aparecen pantallas llenas de 
necedades y exentas del comando 
que permita apagarlas o bloquearlas. 
Literalmente no se puede abrir 
internet sin que invada el ordenador 
un ejército de cookies, ocupando 
espacio y chismeando cuanto 
hacemos, hasta que toda la memoria 
de todos los dispositivos informáticos 
queda totalmente atestada de 
cookies espiándose los unos a los 
otros y pantallas no solicitadas 
tapándose entre ellas y ya no se puede 
trabajar, comunicarse ni investigar. 
Alejando la mirada de las pantallas 
descubrimos un mundo extraño, 
donde hay día y noche, estrellas y 
pájaros, paisajes, seres humanos. 
Ninguno se desvela por nuestra 
privacidad ni intenta instalarnos 
espías, de modo que podemos probar 
a mirarlos, conocerlos, llevarnos bien 
con ellos.

Virus
Se descubre que las ideas son 

virus alojados principalmente en 
el cerebro. Se las contagiaba con 
métodos primitivos, amenazas, 
palmetazos, liturgias. Los aparatos 
ideológicos son agencias para 
imponer el contagio obligatorio. 
Una idea puede asaltarte en forma 
de cuña, hora de estudio, libro o 
de sueño. Las más peligrosas se 
aparecen así, como autoevidentes. 
Han sido culpables de avances y 
esclarecimientos pero también 
de guerras y desconciertos. Se 
perfecciona la mascarilla contra 
las ideas en forma de catedral o red 

social. Después de leer este artículo 
desinfectarse con gel el cerebro.

Velos
Compartimos ahora la tristeza 

de los musulmanes de no conocer 
la belleza oculta tras túnicas y 
velos. Los ojos se han vuelto el 
único objeto visible del deseo. 
Publicaciones eróticas explotan 
el misterio del parpadeo. Las más 
escatológicas presentan el ojo 
enteramente abierto. Se casan las 
novias con mascarillas de encaje y 
las noches de boda son a oscuras 
para evitar desilusiones.

Mascarilla
Está ya disponible la mascarilla 

que nos libra de tantos múltiples 
contagios. Con mallas de grafeno 
filtra el escándalo de tantos 
altoparlantes que nos imponen 
música mala o consignas peores. 
Una pantalla de cuarzo quita de 
nuestra mirada los edificios mal 
diseñados, los trajes horripilantes, 
los cúmulos de basura, los rostros 
vencidos por el odio o la desidia. 
Las malas posturas son peores 
que la fealdad de manera que 
la mascarilla impide divisarlas. 
Guantes protectores resguardan 
de las superficies ásperas o 
puntiagudas del desdén o del tedio. 
Tapones selectivos filtran palabras 
banales, argumentos falaces 
tediosas conversaciones. Lectores 
informatizados desechan las 
malas noticias, las opiniones 
pésimamente escritas o la 
mediocre literatura. Su protección 
es tal, que impide advertir 
malintencionados o indeseables. 
Por fin estamos a salvo de lo 
detestable. Tampoco intentemos 
vernos al espejo con la mascarilla 
puesta: sus sensores profilácticos 
nos habrán borrado.

Cuentos contagiosos
Luis Britto García



“En mi condición de secretario 
de reclamos del Frente de Lucha 
Organizada para la Jornada del 
Obrero, mejor conocido como FLOJO, 
puedo asegurarle que nuestros 
afiliados no moverán ni un solo 
un dedo mientras no se establezca 
la vacación trimestral. ¡Estamos 
cansados de tanto esperar!”

Con estas palabras inició sus 
declaraciones el combativo dirigente 
obrero. El experto en la lucha de 
clases se encontraba tendido en una 
confortable hamaca instalada en 
el salón de reposo de la poderosa 
organización sindical.

“No se quede de pie, compañero 
periodista, póngase cómodo, mire 
que me da vértigo verlo parado —
me dijo señalando hacia un sofá—. 
Por cierto, espero que sus patronos 
en el periódico le estén pagando 
el salario mínimo, los gastos de 
transporte, el seguro de vida, cirugía y 
hospitalización y las horas extras para 
esta entrevista. Recuerde que a partir 
de las siete de la noche tienen que 
darle su bono nocturno y después de 
las ocho deben cubrirle los gastos de 
alimentación; si no le cumplen puede 
alegar despido indirecto y cobrar 
doble indemnización. Por cierto ¿en 
su empresa ya instalaron el comedor 
industrial?”

Dicho esto el líder sindical 
bostezó, como cogiendo fuerzas, y 
arrancó de nuevo hablando. “En la 
actualidad el frente lucha con todas 
sus energías para que se apruebe el 
decreto estableciendo el permiso 
remunerado obligatorio de descanso 
pre y postnatal para el trabajador 
que tiene a su esposa en estado. Yo 
mismo —añadió mientras hacía señas 
para que la secretaria le acercara la 
hamaca— me pienso incorporar a 
las jornadas de lucha para obtener 
dicha reivindicación apenas me 
reponga de mis quebrantos de salud. 
Lamentablemente sufro de pie de 
atleta —agregó ante mi gesto de 
curiosidad— el médico del sindicato 
me ordenó un reposo absoluto por 
seis meses, pero no crea que por 
eso me inhibiré de luchar. Apenas 
los funcionarios del Seguro Social 
declaren oficialmente que estoy en 
condiciones de trabajar, le juro que 
voy a reintegrarme a la brega  

—exclamó, mientras trataba 
inútilmente de esconder una lágrima 
que le corrió por la mejilla— claro 
está que previamente debo hacer 
uso de mis vacaciones y como es 
lógico no puedo renunciar al permiso 
remunerado que me corresponde 
por el fallecimiento de mi tío político, 
son apenas diez días —precisó— que 
me concede la empresa para viajar al 
interior a darle el pésame a mi tía y 
demás familiares.”

A estas alturas el entrevistado 
hizo un gesto indicándome que le 
obsequiara un cigarrillo, lo cual me 
apresuré a hacer. “Enciéndamelo, 
por favor —indicó con tono 
lastimero, mientras proseguía con 
la declaración— nuestro secretario 
general ha prometido a su vez 
que cuando termine los estudios 
que actualmente realiza para 
revalidar el título de probador de 
colchones que obtuvo en Panamá, 
nuestra organización realizará una 
huelga de brazos caídos. Así es —
enfatizó mientras se acomodaba la 
almohada— sabemos que el Gobierno 
ha sido receptivo a los planteamientos 
que hemos formulado, pero usted 
comprenderá que no podemos 
conformarnos simplemente con los 
decretos retroactivos en materia de 
aumento de salarios, prestaciones 
completas para los que no deseen 
seguir trabajando y vacaciones 
ampliadas por antigüedad. Apenas 
regrese la compañera secretaria 
de actas y correspondencia, que se 
encuentra representándonos en 
el Simposio Internacional Sobre 
Enfermedades del Trabajo, en Ginebra, 
iniciaremos las acciones. El Frente 
de Lucha Organizada para la Jornada 
del Obrero, FLOJO, no permanecerá 
de brazos cruzados. ¡Queremos la 
semana de veintiún horas, exigimos el 
horario corrido desde las nueve hasta 
las doce y el derecho a siesta en la 
fábrica!”

A simple vista podía apreciarse que 
el esfuerzo realizado por el aguerrido 
dirigente sindical lo había dejado 
exhausto. El líder cerró los ojos y me 
hizo entender por señas que había 
concluido su declaración. Me retiré 
procurando no hacer ruido para no 
interrumpir el sueño del sacrificado 
luchador.

El dirigente sindical
Augusto Hernández

5La realidad está muy cruda

t Trump dice que las películas 
extranjeras están adoctrinando a su gente, 

en cambio las de Hollywood no

t AVISO: Se solicitan votantes 
para las elecciones del 25 de 

mayo, escribir al candidato PP
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¡Ay papá!
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Yo no sé por qué siguen diciendo que Pedro fue 
el primer papa, si mucho antes que él ya existía 
Papa Dios, como tampoco entiendo por qué no 
incluyen a Papa Noel ni al Papa Upa y mucho 
menos a Papá Chongo entre los 267, que por 
supuesto ya no sería esa la cantidad.

Allá en laisla también había un grupo de 
muchachos que vivía cerca del castillo de Santa 
Rosa, allá en La Asunción, y todo el mundo les 
decía los hijos del papa, pero como muy poco se 
supo el nombre del señor, no puedo asegurar ni 
negar que esté incluido en el lote anterior.

Por otro lado, si el papa es el representante 
de Dios en la Tierra, ¿cómo es que las mujeres, 
tan ansiosas de poder, no han iniciado una lucha 
para participar en el cónclave, y de paso ver si una 
de ellas se pone esa batola? Hay quienes dicen 
que hubo una, Juana, dicen que se llamaba, que 
se vistió de cura y ascendió hasta el trono, aunque 
otros lo desmienten diciendo que fue uno de los 
Juanes que era tan blando con los hombres, que 
por debajito en el Vaticano lo llamaban papa Juana. 
También dicen los primeros que después de ese 
accidente, se fijó como norma que antes de ser 
coronado el nuevo papa debía ser jurungado, y 
para eso se mandó a fabricar una silla papal con 
un hueco en el asiento, y se creó un nuevo cargo en 
la nómina para un “tocador oficial”, que sería el 
encargado de asegurarse que al elegido le colgaban 
dos bolas, pero sin derecho a tocar en el niés, o sea 
ni un poquito más allá ni un poquito más acá , por 
mucho que ya existieran las malas costumbres en 
la Santa Sede .

Del amor al odio hay 
solo un paso. A menudo 
menos. La criminología 
sabe que una puñalada 
puede ser un robo o una 
riña, pero cuando hay 
34 cuchilladas estamos 
ante un crimen pasional 
con saña, encono, 
desmesura, rencor, 
despilfarro emocional. 
No estoy anunciando 
un descubrimiento que 
me acaba de aterrizar 
sino acopiando una idea 
manoseada aquí para 
iluminar allá.

Por eso la conversión y 
la deserción conducen a 
la desmesura emocional. 
No es que están en 
desacuerdo con esto o 
con aquello sino que 
quieren clavar 34 o más 
tajos a la izquierda de la 
que alguna vez fueron 
parte, generalmente 
con la misma saña, lo 
cual hace pensar en un 
desorden emocional de 
base. Mírales cómo se les 
retuerce la cara cuando 
hablan de la izquierda. 

Curioso: no se da el 
mismo fenómeno cuando 
alguien se pasa para la 
izquierda. Da que pensar.

Gran parte de la 
oposición venezolana 
padece ese síndrome y 
en esto descarto a la que 
fue siempre de derecha, 
aunque allí hay una 
que otra desfiguración 
anímica también, con 
alucinaciones y todo, pero 
esa no me interesa. Es 
el síndrome llamado de 
corazón roto. La ciencia 
tiene tiempo estudiando 
si el despecho puede 
literalmente romper 
el corazón, que puede 
quedar físicamente 
afectado, o sea, que lo 
de me rompió el corazón 
pudiera no ser una 
metáfora vulgar y anodina.

Todo esto puede 
iluminar cierto aspecto de 
estos años de Revolución 
Bolivariana. Basta ver 
el encarnizamiento de 
gente que apenas ayer 
era de izquierda y ahora 
le mientas un concepto 

de izquierda y coge a dar 
gritos, se pone colorada, 
le sale sangre por las 
encías y se ponen como 
loca. Les importa un 
comino el cariño que se 
les tuvo en el ámbito de 
la izquierda, se ciegan, 
cuadran con lo peor de 
la derecha mundial, se 
le arrastran a Trump, 
que hay que ver. Piden 
la reanexión a la Corona 
Española. O sea, rompen 
con los fundamentos más 
sólidos de patria, justicia, 
horror a la oligarquía, 
puntos cardinales, se 
valen hasta materos.

Entiendo que alguien 
cambie de ideología, de 
bando, de criterio. Todo 
eso es válido, humano 
y lo defiendo. Lo que 
me desconcierta es el 
descontrol emocional 
que se les pone, la 
enajenación, la histeria, 
la gritería, el odio, el 
espasmo, la epilepsia.

Es gente altamente 
peligrosa, sobre todo para 
sí misma.

Despecho
Roberto Hernández Montoya | 14 de junio, 2018

t En EEUU le están diciendo a Trump: “Con mis hijos no te metas”.


